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Ĉ A QUE PESO DEBEMOS VENDER ?

por Jorge Masalles A migó
Cunicultor.

En la pasada edición núm. 8, Sección Editorial, página núm. 4, Apartado C, de la revista de nuestra
Asociación ASESCU, se nos indican las "ventajas" de vender en nuestro país, los conejos de carne a un
peso vivo de 2 Kgs. No voy a discutir el pequeño índice de colesterol que puede variar con el peso del
animal y que desde luego será también variable en función de la raza, alimentación, e inclusive método
de cría. Tampoco voy a entrar en el tema sobre la influencia en la alimentación humana; demasiados es-
pecialistas hay en el tema en el que aún no se han puesto de acuerdo. Lo que si puedo decir es que el
índice de colesterolemia, no depende sólo exclusivamente del peso.

Una vez más, lo que se pone de manifiesto, son los diferentes intereses, distintos y a veces contrapues-
tos de la cunicultura industrial y de rendimiento económico y la pura teoría científica, que por cierto
esta vez, está contrapuesta a la gastronomía -que también cuenta en esta vida-.

La carne que producimos actualmente es de mejor calidad gustativa a partir de los conejos sacrificados
a los 2,2 Kgs. Habida cuenta que hasta los 2'S Kgs. el índice de conversión es adecuado, es por lo que
al revés de lo que se nos propone, lo que realmente deberíamos hacer es vender SIEMPRE nuestros
conejos a los 2'S Kgs. Existen además razas en España óptimas para este tipo de conejo.

^Cómo lograrlo? Entre otras cosas, mentalizando a las amas de casa a pedir en el mercado canales de
más peso. No crean que es tan difícil lograrlo, es cuestión de publicidad, de un poco de tiempo y su-
ficiente insistencia. Con ello lo que haríamos es rentabilizar nuestras explotaciones. Con ello ya no
sería tan deplorable tener que vender a un precio del orden de las 155.- Ptas. Kg. (que es el que se es-
tá vendiendo en este mes de febrero), y finalmente con ello no descubririamos nada, puesto que nues-
tros vecinos y colegas los cunicultores franceses ya lo han hecho siempre.

Perdonen mi insistencia, todo ello lo he expuesto repetidas veces, y los que me conocen, saben bien mi

forma de pensar al respecto; a mi modo de ver es indispensable establecer ya, un sistema de control del

precio de carne por parte de los productores. Hay que tener en cuenta que actualmente faltan conejos,

y que el precio se mantiene bajo, no por lógica ley de la oferta y demanda, sino por la unión que tienen

los mataderos. Los cunicultores TAMBIEN DEBEMOS UNIRNOS en este aspecto.

ASESCU podría ser la asociación que efectuase esta labor, o de lo contrario hará falta crear una especí-
fica para lograr dicho fin. Igualmente ASESCU ha de procurar evitar en todo lo posible los enfrenta-
mientos, defendiendo asimismo los intereses de todos. Una forma de poder hacerlo es crear secciones
dentro de la misma. F,n fin por que no empezamos de una vez a crearlas?.

Por mi parte estoy a disposición de todos Vds. para poder aportar mi esfuerzo en dicho sentido.

Quedaría muy agradecido que otros cunicultores opinasen sobre mi escrito.
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